
Un estudio lingüístico salvadoreño 
EL NAHUATL COMO LENGUA FRANCA 
EN MESOAMERICA 

Cuando llegaron los espaftoles a México y se 
encontraron con los moradores de la isla fortaleza 
Texcoco, se toparon con hablantes del nahuatl. Esta 
gente tenía una organización estatal sumamente efi­
caz. El trabajo para el mantenimiento del Estado y 
para la distn'bución de sus servicios estaba repartido 
entre especies de gremios y el Estado mantenía es­
cuelas para la instrucción de los altos funcionarios 
de estos gremios y los artesanos, así como para los 
militares, los sacerdotes, y los nobles. 

Los espaftoles se apreovecharon de toda esta 
organización y jerarquización; sólo reemplazaron 
los rangos más altos con su propia gente. Los misio­
neros pronto inventaron una escritura para el na­
huatl, idioma que manejaba toda esa maquinaria. 
Esta escritura fue difundida rápidamente entre los 
escnbanos del nahuatl. También los escribanos de 
otras naciones indígenas, los aliados y vasallos de los 
nahuatl-aztecas, usaron este nuevo alfabeto para 
sus archivos oficiales, títulos de tierra, peticiones 
para con el gobierno espaflol, transacciones financie­
ras (especialmente tn'butarias). Con la influencia 
azteca y el apoyo de los espafloles, tratando de man­
tener un reino uniforme, el nahuatl con escritura 
"latina" se hizo el idioma de la "corte" para mesoa­
mérica durante unos doscientos aflos después de la 
conquista. 

No solamente los documentos burocráticos 
fueron compuestos en nahuatl y escritos en esta 
nueva escritura. También se escribieron poesías, can­
ciones, dramas, bailes cantados (la ópera del nuevo 
mundo) e historias. Los misioneros fomentaron mu­
cha de esta producción artística tanto indígena (en 
el sentido "propio del pueblo") como imperialista 
espaftola ( orientada a apoyar el dominio españ.ol). 
De este gran manantial creativo brotaron muchas 
obras. De éstas, varias se perdieron o fueron destruí­
das. Otras fueron mantenidas, pero sólamente por 
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tradición oral pues la versión escrita se había perdi­
do. Pero mucho todavía está a salvo e incluso está 
en uso actual entre los pueblos indígenas. Algunos 
indigenistas como Sahagún, Pío Pérez, Brasseur de 
Bourbourg, y Otto Stoll "salvaron" muchos docu­
mentos, mandándolos (o copias de ellos) a Espafta, 
Francia y Alemania. Los cofrades y alcaldías indí­
genas también salvaguardaron varios. Unos descen­
dientes culturales (si no genéticos) de los sacerdo­
tes indígenas retienen otros documentos. 

El idioma nahuatl es la llave que puede abrir 
toda esta tesorería rellena de datos histórico-etno­
lógicos y de obras artísticas. Además, los viejos ar­
chivos de los cofrades y de algunas municipalidades 
de El Salvador están escritos en el nahuatl, éste era 
el idioma "estatal", aunque en tiempos de la con­
quista el idioma mayoritario era al nahuat-pipil, pa­
riente del nahuatl oficial. 

Parentesco del Nahuat-Pipil con el idioma clásico. 

Los hablantes del nahuat-pipil son descendien­
tes de los mismos antecesores que hablaban el proto­
nahua. Pero hace como 1500 añ.os el grupo perdió 
su uniformidad. Facciones diverdas se regaron por 
mesoamérica. Unos llegaron hasta Guatemala y El 
Salvador; otros se establecieron en el norte de Méxi­
co; otros en los altiplanos más surefl.os. El idioma de 
estos grupos había cambiado ya de su forma ante­
rior. Se pódría llamarlo ahora el nahuat. Mientras 
tanto otro grupo, procediendo del viejo grupo pro­
to-nahua, se fue para el altiplano central de México 
y por fin se estableció en la orilla del lago Texcoco. 
Su idioma también iba cambiándose de su forma an­
terior, hasta llegar a ser lo que llamamos el nahuatl. 
La separación de estos dos grupos, el que vendría a 
ser el nahuat y el que sería el nahuatl, ocurrió hace 
unos 1500 añ.os según cálculos glotocronológicos. 
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Entre el nahuat de hoy, el nahuatl clásico, el idioma 
de la corte y de la gran literatura indígena de los pri­
meros siglos post-conquista, hay más distancias 
todavía. El "standard" para el nahuatl clásico fue fi­
jado alrededor de 1550; así que la sima entre el na­
huatl clásico y el nahuat moderno mide unos 1900 
aflos. 

E nahuat moderno como llave pan el tesoro cláiico. 

Pero el nahuat de hoy ofrece un puente sólido 
con ese viejo idioma y bien pueden servir de vía para 
llegar a la literatura ( en el sentido más amplio de es-­
ta palabra) del idioma clásico. Un indígena ( o un es­
tudioso) que hable el idioma moderno nahuat, y que 
lo sepa leer y escribir, bien podría leer y entender 
toda esa abundancia de viejos documentos. Mas los 
documentos coloniales de El Salvador, que se dice 
ser escritos en el idioma clásico, muestran claros ras­
gos del hanuat, idioma materno de los escn"banos. 
Este conocimiento del nahuat sería sumamente útil 
para la traducción e interpretación de estos materia­
les. Un conocimiento a fondo del nahuat-pipil po­
dría abrir las puertas al mundo indígena en los tiem­
pos de la conquista y podría traslumbrar más allá a 
los tiempos precolombinos recordados por los pri­
meros escribanos. Sería una fuente de datos histó­
ricos, etnológicos, lingüísticos y de apreciaciones ar­
tísticas. 

El nahuat como parte de la vida moderna. 

Pero el nahuat-pipil no es solamente de interés 
intelectual y artístico. Es parte integral de la vida 
diaria de un grupo (aunque es mínimo, de un I o/o) 
de la población de El Salvador. Esta gente nace, ma­
dura, y muere claramente apartada de la vida nacio­
nal, solamente porque se les niega educación en su 
lengua materna. Todos se hacen bilingües y pronto 
aprenden que solamente su segundo idioma, el espa­
ñol, es el que vale en los tratos fuera del grupo. Aun 
con todo el peso de su país en contra, la viabilidad 
económica ( trato con el mercado nacional), las 
oportunidades educativas ( tratos con los maestros 
de escuela), integración política (trato con ramos 
ejecutivos, legislativos, jurídicos, y con promotores 
de avances sociales y sanitarios), y los recursos re­
creativos (transmisiones radiofónicas, conciertos pú­
blicos, televisión), el idioma nahuat se va mante­
niendo. Aunque el número de hablantes actuales sea 
muy reducido, esta comunidad sobrevive. Ha apren­
dido a ocultar y hasta a negar su propia existencia, 
pero sigue. ¿Por qué? Porque un idioma es un matiz 
fundamental en la identidad de un pueblo. Pero uno 
no mantiene un idioma por haber resuelto intelec­
tualmente hacerlo, sino porque éste va íntimamente 
ligado con la realidad vivida. 

La relación entre el idioma y la cultural y/o la 
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sociedad es al mismo tiempo una de las más acepta­
das y más discutidas por los antropólogos y lingüis­
tas, los sicólogos y filósofos. Sin tratar de seftalar 
las interrelaciones causales, podemos asegurar que 
el idioma refleja y demuestra en su estructura (lin­
güística y paralingüística) y en su léxico todo lo per­
tinente de la cultura y sociedad de sus hablantes. Si­
guiendo al Dr. N. A. McQuown definimos la cultura 
como las apreciaciones de un grupo, los conceptos 
que manejan y valoran, y estos valores. La sociedad 
es la manifestación, por medio de las interacciones 
de los miembros del grupo, de su cultura, las apre­
ciaciones valorizadas de este pueblo. Y todo este 
conjunto se da a conocer solamente a base del idio­
ma, y del sistema comunicativo más amplio, inclu­
yendo el paralenguaje de gestos, orientaciones espa­
ciales, patrones de movimiento, etc. Entonces, para 
conocer a fondo un pueblo, hay que conocer su 
idioma. A base del idioma se puede dar a entender la 
situación humana, tanto económica y política, co­
mo espiritual, del hombre metido en ese ambiente. 
Un estudio amplio y profundo del nahuat entre los 
hablantes sobrevivientes abriría el paso al entendi­
miento de la situación actual del indígena. Un estu­
dio menos profundo fácilmente podría crear los irn.'. 
plementos para garantizar el aprecio de este recurso 
vital e íntimo, el idioma. Un estudio básico podría 
proporcionar un alfabeto adecuado a la escritura de 
la lengua moderna, ratificándola y ensanchando iU 

utilidad para el pueblo nahuat-hablante. 

E idioma actual salvadoreño. 

Pero no son solamente los pocos hablantes del 
nahuat-pipil quienes han sido marginados de los re­
cursos de su propio idioma, sino también la gran ma­
yoría hispano-hablante. La falta de entendimiento 
(si no de datos) etnográficos, sociológicos, y sicoló­
gicos de grandes sectores de la población salvadore­
fl.a coincide con la falta de conocimiento del actual 
idioma. A base de un estudio lingüístico del pueblo, 
se daría a conocer la realidad fundamental de su vi­
da. 
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El espaftol "standard". 

Por lo menos los hispanohablantes tienen el 
respaldo de una tradición de investigaciones lingüís­
ticas sobre, y en, el espaftol. Pero la mayoría deslum­
brante de estos estudios trata de un idioma ideal de, 
e ideado por, hombres cultos; así es que no se trata 
del idioma común y corriente sino de una abstrac­
ción que el estudiante puede llegar a conocer, si lle­
ga a aprenderlo, sólo a través de mucho estudio. 

F.ducación adecuada por medio de la lingüística. 

Se ha concretado, para la mayoría de lingüis­
tas, que un estudiante aprende cualquier materia 
mejor si la aprende en su propio idioma. Aun las le­
ves diferencias entre el espaftol escolar (para no de­
cir standard, ya que son pocos los maestros que ha­
blan según los dictámenes de la academia) y el 
espaftol casero de la clase media, pueden estorbar; y 
las diferencias algo más pesadas entre el habla cam­
pesina y la escolar pueden ser abrumadoras. Lo ideal 
para la educación eficaz sería principiar el proceso 
de aprendizaje en el idioma materno de los alumnos, 
dando poco a poco a conocer el idioma standard co­
mo segundo idioma. Así el estudiante terminaría 
con el dominio no solamente de las materias básicas 
(aprendidas sólidamente gracias al uso de su idioma 
más viable), sino también podría manejarse fácil­
mente en los dos (o más) ambientes lingüísticos de 
su comunidad o nación, lo(s) vernáculo(s) y lo(s) 
standard(s). 

Lingüística y literatura. 

Además, a base de un estudio ajustado a la 
realidad lingüística tanto del idioma materno como 
del idioma standard, el estudiante puede llegar a 
apreciar la literatura en cualquiera de estos medios, 
o por su contenido o por su forma. Como el escribir 
obras mayores consiste no solamente en los temas 
tratados sino mayormente en la manera de expresar­
los, un buen entendimiento de estas obras requiere 
el dominio del medio de expresión, y no solamente 
al nivel de la educación básica. Una crítica literaria 
adecuada no puede prescindir de una base firme en 
la lingüística. Sin saber la estructura normal del idio­
ma, el crítico no puede ni darse cuenta de, ni esti­
mar, las maniobras del artista con ésta. La creación 
de obras vernáculas depende del reconocimento de 
este medio. 

Necesidad de un conocimiento fundamental lin­
gtUstico de todo lenguaje salvadorefto. 

Un estudio básico lingüístico es el line qua 
non para toda educación básica y más para estu­
dios avanzados de lenguaje y literatura. El estudio 
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del nahuat moderno es una parte de este requisito: 
estudio del vernáculo de los alumnos, aunque sea de 
un porcentaje mínimo. Pero a través de un estudio 
de este idioma en su presente forma vital se puede 
llegar a un reconocimiento de la integración dinámi­
éa del pueblo indígena (y por medio del espaftol ver­
náculo, de la de otros sectores del pueblo salvadore­
fto ). También el nahuat moderno proporciona una 
entrada amplia al nahuatl clásico, haciendo factible 
una comprensión del medio como idioma vivo, la 
única manera de poder apreciarlo como expresión 
artística, histórica y cultural de su pueblo. 

Un estudio lingüístico del habla de todos los 
salvadoreftos, indígenas y no indígenas, es interesan­
te no solamente por razones científicas, contribu­
yendo al almacenaje de datos sobre variaciones via­
bles del habla, sino también por razones vitales, pro­
po_rcionando una educación adecuada a todos los es­
tudiantes, una educación que haga posible la plena 
participación de cada alumno en las más variables re­
des de interrelación de su sociedad, y más porrazo­
nes artísticas, haciendo posible la apreciación de 
obras literarias (y su creación) tanto en el vernáculo 
como en el idioma standard, como también en el na­
huatl clásico y en el nahuat moderno. 

Los primeros pasos en tal estudio se dieron en 
el Departamento de Letras de la Facultad de Cien­
cias del Hombre y de la Naturaleza en la UCA desde 
el 17 de julio hasta el 11 de agosto. Durante estas fe­
chas se realizó un seminario sobre la fonética nahuat­
pipil ya con orientación hacia la ensei\anza práctica 
de este idioma y la integración del estudio nahuat en 
un plan mayor de investigación de toda la variación 
lingüística de El Salvador. Tal estudio puede y debe 
proveer una base firme de conocimiento para el desa­
rrollo de un curriculum adecuado para la educación 
básica vernácula y para la educación superior, espe­
cialmente, en cuanto a la literatura, su crítica y su 
creación. 
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